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Estrenada en Madrid, en el Teatro Eslava, la noche 
del 6 de Abril de 1900.
ripciones á todos los 









en el Kiosco de Celestino González
Plaza Mayor.—VallaDolid












El duque del Volga.
Mr. Adolfo.
Un criado.
Floristas, cocottes, camareras, camareros, 
baile, tzigones, marineros, etc.—La acción en un 
puerto de la costa azul de Francia.
GABINETE FOTOGRÁFICO
CANO DE SANTAYANA
Padilla, 5, bajo, Valladolid.
En esta nueva galería fotográfica montada conforme 
á los últimos adelantos, se hacen toda clase de retratos 
en todos los tamaños más corrientes, como también am­
pliaciones, reproducciones, simplificaciones, miniaturas 
y orlas.
. Los precios que rigen en esta casa son tan econó­
micos, que á ellos unido la bondad y esmero de los tra­
bajos que de ella salen, son una garantía y obsequio para 
el público que la distinga con sus encargos.
Se admiten anuncios y reclamos, para 
toáoslos argumentos, á precios convenciona­





Sala de conversación de un hotel lujoso.
Al levantarse el telón se oye una banda de músi­
ca tocando el himno de Alfania.
Entra Mr. Adolfo precipitadamente llamando á 
lerez y censurando la imprudencia de los músicos.
Perez dice que no solo acuden al hotel desde que 
esta en el el príncipe, sino que le han hecho un 
excesivo numero de habitaciones, por una de las cua­
les le han ofrecido quinientos francos.
Adolfo dice que estando su Alteza en el hotel no se 
pueden admitir más que personas distinguidísimas. 
/erez dice que la que ofreció tan alto precio, es 
an conocida que el mismo príncipe la distinguiría; 
ueses una bailarina española llamada PepFta que 
ha revolucionado París. 1 4
Dice que la conoció pobre y que pudo casarse con
> en cuyo caso, estaría en la actualidad rico.
ian9cIegUUta Adolfo. Por Qué están cerradas las ven- 
n‘ pUejS. no conviene desacreditar el clima.
ñaña T9eZ j.® 9ue n° ten£a cuidado, pues por la ma- 
' docenas cÍa °S árLboles del Parc[ue cincuenta
■ e naranjas que han asombrado al príncipe J 7' píue ,Usbald" preguntando sF ha Fe- 
■milil™ v „eM’ “ C“a "'T que hablar clar0 co" 
enlacortP í pUe#n°est.a conforme con que se ejerza 
i-» e,'“ auste"dad, d™ existe; hasta el punto 
la íemdoP-1?C1 *?■ ° Umco var6n de la dinastía, 
itóieSl, ez y ocboaaaa en una inocencia
’ que un día confundió unas estampas
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escenas con unas de la Historia Sagrada, en vista de 
lo cual el Rey su padre ha comprendido que necesi­
taba viajar por el mundo.
Pregunta luego qué clase de gente hay en el ho­
tel y al saber que se ha admitido como una excep­
ción á Pepita la artista española y su madre, dice 
que no importa, pues los artistas pueden alternar 
con las altas personas y más aquella que es ñewitl 
fandango, lo cual es un título como otro cualquiera, 
Adolfo dice que es muy fácil preparar una fiesta 
para aquella noche, con la citada artista y el cuerpo 
de baile del casino.
En esto ven entrar al Príncipe seguido de un ha- 
tallón de floristas que le ofrecen ramos cantando.
Música.
Flor. Son nuestras flores humilde ofrende 
de bienvenida, 
sea de flores vuestro camino 
en nuestra tierra siempre florida. 
Rosas, azahares y violetas 
con profusión, 
brotan al aire libre en pleno invierne 
á las caricias de nuestro sol.
Prínc. Son vuestras flores gentil ofrenda 
de bienvenida,
de vuestros campos siempre floridos 
dulce caricia.
1 o vengo de regiones 
sin luz, ni sol, 
donde sin flores y sin sonrisas, 1
siempre está triste mi corazón.
En sus jardines 
siempre ateridos




donde el alma no siente 
melancolía.
Mares que mecen, aires que arrullan, 
sano contento del vivir 
hasta los pobres cantan sus penas 
en esta hermosa tierra feliz.
Duque Dejad señor á un lado
filosofías, 
que me habéis puesto tristes 
á estas chiquillas.
Príncipe ¡Mirad qué rosas!
Duque ¡Mirad qué caras!
Príncipe ¡Hermosas flores!
Duque ¡Lindas muchachas!
Floristas Rosas, azahares y violetas, 
tomad, señor.
Duque Esos azahares tienen 
mucha intención.
Floristas Decid, cuál es de todas (Al Príncipe.) 
la preferida.
Duque Ved, que es intencionada (Al Principe) 
la preguntita.
Príncipe ¿Intencionada?
No sé por qué, 
yo entre todas prefiero 
la rosa té.
Duque No preguntaban eso 
¿Verdad, mocitas?










(Tirando unas rosas.) 
¡Ay! Me he pinchado.
Cuánto me alegro. (Aparte.) 
la está en carácter, 
se chupa el dedo.
¿Os duele mucho? 
¡Bien me pinchó!
Gomo las rosas 
es el amor.
De rosas y de amores 
tengo experiencia, 
no hay rosas sin espinas 
ni amor sin penas, 
unas punzan los dedos, 
otros el corazón, 
¿Y quién no coge rosas 
y quién no siente amor? 
¿Os duele mucho?
ía se pasó.




despide áhs floristaTel d deT^. due el PrínciPe 
muy ñoco Pvr>r • " 6 duque H dice que ha estado
tristesP Entra eiehIrón°Fsf hS S® ¿an marchado 
lo que se han a; EstePan cIue cuenta al duque
El dum tld° SU ^It6Za Y él en el paseo4 
aquella tierra piPjSuuta.81 le, gustan las mujeres de 
mientras mip pI f pnn?!Pe dice que visten muy bien 
para él no ha dlC6 í110110 8e ha fijado porque 
Sice que nn ™aS Una Inujer. E! Príncipe le 
tervenir en s pon^a tnste pues la reina ofreció in- 
en sus amores y que se casará el mismo día
1 ~~5-
Sí- se°cnas:radifere”Cia <rue él 00 sai« todavía con 
avisar que todo está dispuesto país T1^'0"3'10 para 
carga' S”Tffl/ C y en-
Plancha asistiendo á un espeeUeu^ind” '“T 
el correo v el Prínoínp ™ i i inc^!gno. Entran hve confort Sdi'SeZ.6^0 ,aS di=‘"~ 




Siempre lo mismo, 
papá y mamá 
ponen á prueba 
mi amor filial. 
Distintos consejos 
cada uno me dá, 
no sé qué hacer’ 
m qué pensar.
El rey, vuestro padre, 
os quiere aguerrido, 
ya sois todo un hombre 
no sois un chiquillo. 
Da patria en mí confía 
preciso es que al volver 
pueda decir á la patria orgulloso: 
aqm traigo un rey.
Da reina, vuestra madre
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sólo pretende,
que no olvidéis un punte 
vuestros deberes.
La patria en vos espera, 
preciso es que al volver, 
pueda decir vuestra madre orgullos»:
Príncipe
este es un rey.
Siempre lo mismo, 
papá y mamá 
ponen á prueba 
mi amor filial.
Dice mamá en su carta: 
«Guando vayas á París 
no te entregues al placer, 
vé al Louvre y á la Sorbonne 
y sube á la torre Eiffel. 
Puedes ir á l’Operá 
y á la Comedie frangaise. 
Pero que no sepa yo
Barón
que vas á Folies-Bergere.» 
Ño debeis ir,
Príncipe
dice muy bien. 
Nunca de acuerdo 
papá y mamá 




1 Siempre lo mismo




Dice papá en su carta: 
«Déjate de museos, 
de bibliotecas, 
ya sabrán tus ministros
cuanto se ofrezca.
Irás á Folíes-Bergere 
cuando llegues á París, 
á la Otero allí verás, 
y á la Diana de Pougy.
Vé á Montmartre, al Moulin-Rouge, 
al Olimpia, al Gran Guignol 
y no dejes de admirar 
á la Oleo de Merode.»
Duque Dice muy bien,
tiene razón.
Principe Nunca de acuerdo
papá y mamá 
ponen á prueba 
mi amor filial.
Duque ¿ Siempre lo mismo
Barón ) Su Majestad,
á prueba pone 
mi lealtad.
El duque dice que á no ser por la carta del Rey 
hubiera regresado á Albania pero que se queda á 
esperar á los duques de Volga que deben llegar de 
un momento á otro.
El Príncipe se alegra pues le quieren mucho espe­
cialmente la duquesa. El duque se permite algunas 
chanzas y el príncipe se dispone á despachar el correo 
y se va con el barón.
Queda sólo el duque pensando lo que le dirá al 
Rey cuando regrese á la corte. Entran Samuel y 
Ofelia preguntando si está al servicio del príncipe 
heredero de Albania. El duque se molesta porque le 
crean un criado. Los nuevos personajes le dan sus 
tarjetas en la que costa que Samuel es expresidente 
de la república de Guayabacoba y Ofelia es su hija 
además de tener los títulos de ingeniero electricé 
agente universal para toda clase de ma™hla ' El 
padre hace constar que tiene de dote diXillones de 
pesos y tres seguros de vida al fallecimiento SUVo 
apunta luego la idea de que es un buen partido'para 
pnncipe, le propone al duque el negocio de dos s"1 z, zr,si arres,an ’■ ei ai
,UIa? .01r a proposición. Samuel dice que él 
pagaia todas las deudas de el estado de AlfaniaXs 
quiere que se celebre la unión de su bija y el Xi- 
gXnah°rra Pr°gZ°’ P™S COn lales e",aces 
Ka de la n.T.’ d‘1 S'6 86 ProPone asislir « '= 
p a- ,le Para hablar con el príncipe. El du- asistir'T ÍPr ? 3grada SU Car6cter ? <?“= Fr­
acasó „n ' i í¡r r qu? eI carécter de 1» Cesta
núes no «O « d! \Ofeha- Esta dice que no importo 
pues no se asusta de nada. 1
parteXlq1 d,1Ciencl<¡)Se Por lo tajo que formarían 
parte de la familia real.
do P*0 duque,-y á P°co entra Pérez dicien- 
guap™ 17 h encontrad” á <a Pepita que está muy 
duuue len giZ*”] C°? UD tele.gfama urgente para el 
Vokrah-in II» ““1 a comunica que los duques del 
s * " „ S 6 ‘"C6.®-1'1», .por lo cual habrá que 
es imnosiMe Concie't0' Adolfo dice que la suspensión 
cark á lo ’.pues 118 ‘clcgcafiado á Niza y konte- 
no asiste Zp S qU6 .ef?arán P°r la “cha' y (l“=si 
demnoisi 1 mcipe, será hacer un desaire á un país 
üemociata como Francia.
qp ^iCe t,rUe C°n camareros del casino y mozos 
ñora r CIeei 9ue asiste lo más linajudo de la colonia 
fen AHnlf110 i™? at6nCÍÓn lanta señora soia- Sa~
0 e duque. Entran. Pepita y Doña Paca
Duque
ríncipe
a sus paisanas y pre- 
r*'"" ^'ca ]e reconoce 
. ica su pre­
años salió de 
y que por falta de re— 
.as primeras 
icita la plaza de se- 
y ellas dicen que no lo 
que por aquella noche
porque hay que hacer 
lo mejor de la 
Peguntando si se en— 
-~o que con la mayor re-
i- carta en Ja c, '|g í* T pam el,a' PeP‘to,
la d rán u„a ¡"a? d!Ce 3Ue ™ aI pAc.fe y 
.santo de estad» mdemu,zaci™> P™s se trata de un
Entran el 
Un ramo en
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dispuestas á tomar café y protestando de la vida de 
París echando de menos á su Madrid
aquellaqnocheeslrja°aSÍglnaJcireunsLhma" ’’ 66818
«1 viaje Entra Pérez jaleando é sus rntVnas v 86 
guntando si se acuerdan de él. DoZ KTAPt!? 
-pesar del tiempo trascurrido y Pérez Lñl o 
~ París*diciendo que Lee dos P ™ P' ’ 
Madrid con una estudiantina y „.lv , 
-ursos tuvo que quedarse allí pasando la' 
langas por volverse á Madrid Sol" " 
cretano al lado de la artista -y ” 
necesitan Pérez Jas hace saber r- 
-™deqmaridoerden^K1 LTA™6-8 A'0’ P“6? 
SaáPínC'P\-íUe á h fiestaPaK 
sociedad. Entra Mr. Adolfo pies  -Wre-
i 1 So ia me (J f
Smin /ran L\na demnización
principe y el duque Usbaldo crue trae I-mano y cantan lo siguiente: ’
Música. 
Allí está con su mamá. 
Acerquémonos, señor. 
Alh está... ¡Qué guapa es! 
ou lama no mintió. 
Ofrecedla el ramo, 
dije que no.
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Eso me parece 
una incorrección.
Duque No seáis tan... correcto.
Príncipe ¡Duque!
Duque Allá voy yo.
Veréis que pronto hago 
la presentación.
(El duque ofrece un ramo á Pepita.)
Príncipe El Duque compromete (Apirle) 
mi seriedad.
Si nos viera algún repórter...
si me viera mi mamá...
Pepita ¿El Príncipe de Alfania (Al Duque) 
decís que es aquél?
Paca Ya pareció el peine. (A Pepita)
Pepita No meta usté el pie. (A doña Paca) 
Paca Hija de mi alma,
si eso es un bebé.
¿Guando nos salude, 
qué tengo que hacer?
¿Se le da la mano, 
se le besa, ó qué?
Pepita No diga usted nada,
será lo mejor.
Paca Si te oyesen pensarían
que no tengo educación.
(El Duque se acerca con el Príncipe y le presenta.)
Recitado
Duque Su Alteza, admirador del arte en todas sus 
manifestaciones y protector del mismo ei 
todas sus formas, tiene un verdadero pla­
cer en saludaros y en ofreceros el testimo­









Hay que dejarlo por imposible.
Me ha molestado su frialdad.
¡Ay, que as aura, de extranjeros!
Ya nos podemos retirar. (Al Duque.)
Decid algo antes.
¿Qué voy á decir?
He tenido tanto gusto.
Paca Ya se vé que sí.
Príncipe (Al Duque.) Nos vamos ya. 
Duque (Aparte.) Guapa mujer. 
Paca (Aparte.) Qué sofocón. 
Pepita (Aparte.) Qué soso es.
Paca
Pepita
¿Has visto, Pepita? 
Galle usted, mamá. 
Nunca me ha pasado 
una cosa igual.
Esta noche en la fiesta 
cantaré y bailaré, 
y se enamorará de mi
Paca
ó muy poco he de poder. 
Si eres mujer de carácter 
y tienes sangre en las venas, 
vámonos de aquí en seguida
Pepita
aunque paguemos la cuenta. 
Yo tengo sangre española 
y soy mujer ofendida, 
á ese hombre le vuelvo loco 
ó me ha de costar la vida.
(Las dos á un tiempo repiten la anterior estrofa.)
El Depósito de estos Argumentos en Madrid se halla 




Decoración de serré iluminada con profusión. Cir­
culan por la escena mujeres con trajes caprichosos. 
Adolfo alaba y se entusiasma con su obra, dando al­
gunos consejos á las parejas para que no hagan sos­
pechar al Príncipe y los duques del Volga.
La duquesa pregunta á Esteban qué clase de fies­
ta es aquella que se celebra en honor al Príncipe y 
desea saber qué cara puso Su Alteza al saber que es­
taban ellos allí. Adolfo se acerca á preguntar á los 
duques si les gusta su fiesta. La duquesa dice que 
lia notado en que hay disfraces algo atrevidos.
, Empieza el baile y los duques van á saludar al 
1 líncipe al que compadecen por el papel que está 
haciendo. Entran Pérez, Pepita y D.a Paca triunfal­
mente y á poco entra también el Príncipe diciendo 
que se retirará enseguida pues se encuentra mareado. 
11 "^JL|3^uclue al ver ® Pepita brinda por España con 
ella. El Príncipe algo entusiasmado coie una copa y 
brinda también.
. Entran los duques del Volga y el Príncipe se di- 
uge á saludarlos preguntándoles por sus majestades 
y todas las personas de la Corte. La duquesa le dice 
que la Reina sufre mucho con su separación y dice 
que le encuentra algo desmejorado. Pregunta luego 
qué señoras eran las que estaban con él y el duque 
presenta á Pepita y D.a Paca como la condesa Anto- 
lini de la nobleza italiana su hija Giussepma y su 
esposo el conde Antolini. El duque reconoce la casa
CUADRO TERCERO.
ciendo á PepuVdeTb h°te1, ®utra eI duque condu- 
cantará y ha ará 1 "'"i T dLle aPesar de todo
y bailara en las habitaciones del Príncipe. El
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Volgha eThrazol Paca Tprf "T 7 ** 
la duquesa se coje del brazo del baro^Esteb^dP 
ciendo que tiene que hablarle. Esteban di-
Ofelia^Sa^ á Poco entran
Entra el Príncipe diciendo ± IT
que se enfadará el Rev p! Pr du(Iue dlce
abanico, el Principe sp^I C8'n¡e e da aire con el 
q-= la sentido unXe^dida™ ctfe f 
«s el ü tuno modelo en filtros eléctncós " I™ 
«¿^súTbnte
tiene. Entra^PenilTd Ietlrarse Per0 el duque le de- 
“» la hace caso v d,í Sp6r “ P°Uue el Príncipe 
que se retira pds¿4 '1 ' ^U6jP? cantará ni bailará y í cede su PrtoX" Ofefia Tf °Ma y dice 1™ 
pegarla El Prín ' 8 Protesta y se dispone á
•6=rrau-armándon:P;:: ?
duque pregunta por él y le dicen que no saben. Man­
da entrar á la bailarina en su cuarto mientras busca 
al Príncipe y la encierra para que no se escape.
Entra Ofelia diciendo que necesita hablar con el 
príncipe, el duque dice que le espere en el cuarto 
del barón donde hay un fonógrafo. Entra Ofelia.
Un criado llega diciendo que no se encuentra á 
su alteza por ningún lado. Se alarma el duque y 
manda subir á todo el mundo.
Entrala duquesa del Volga preguntando por el 
príncipe y en tal momento se oye cantar á Pepita. La 
duquesa cree que está con ella el heredero de Alfa- 
nia. Entran Pérez y Doña Paca con un mantón de Ma­
nila al brazo, preguntando si llegan á tiempo. La 
duquesa se escandaliza al ver entrar con una guitarra 
á los que cree condes.—Paca pregunta por su hija.— 
Pepita grita desde dentro.—Paca protesta del atrope­
llo.—El duque abre la puerta y la bailarina sale fu­
riosa. La duquesa se entera de que el príncipe no 
está con ella. Entran Adolfo, el barón Esteban, Sa­
muel y Tarvey diciendo que no aparece el príncipe 
por ninguna parte. Samuel también cree que se ha 
perdido su hija; pero el duque le enseña la habitación 
donde se encuentra. El barón Esteban se extraña de 
que esté en su cuarto y Samuel protesta diciendo 
que tiene que casarse con su hija ó de lo contrariólo 
matará. El duque dice que para evitar un escándalo 
diga que sí. Esteban protesta, Samuel dice que si 
quiere á otra puede divorciarse á los dos meses, que 
es lo que necesita para reparar la reputación de su 
hija. Samuel dice que como ya están arreglados sus 
asuntos él dirá donde está el príncipe. Todos pregun­
tan con ansiedad y él dice que á bordo de un 
dispuesto á regresar á Alfania.
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Todos se disponen á marchar y Ofelia dice que 
irá en seguimiento del barón hasta Alfania. Su padre 
por único consejo la da su revolver.
El duque dice que no puede presentarse en la 
corte después de la plancha cometida.
Samuel dice que no se apure pues no está aun en 
el yatte sino en el suyo á donde le ha llevado aprove- 
■ chando su mareo. El duque dice que le acompañará y 
que telegrafiará al Rey pues de ese modo cumple sus 
órdenes. Samuel dice que si hacen el viaje en su 
yatte será su gran reclamo, de que convida á todos 
los que quieran ir. El duque invita á Pepita que 
acepta. Perez dice que no se separe de D.a Paca y se 
dispone á marchar.
CUADRO CUARTO.
Cubierta del Yatte de Samuel todos los personajes 
cantan y recitan lo siguiente:
Música.
Core Barco más lindo 
ni más lucida tripulación 
por esos mares 
nunca se vió.
No es barco de guerra, 
á la vista está.
Nuestros cañonazos son los taponazos 
de alegre Champagne.
Marineritas, marineritas, 
naveguemos sin temor 
por los mares del placer 










tee me i,an lraM"=qu<-'
r nC'Pe tIO1WoO¡D4'^ia? Per° 6Ste U° 68 nUesJ
Alteza nuestro barco, viejo, inservible se 
ha hundido en el mar esta noche. Navegáis 
en uu barco á la moderna, alegro Imf 
no™ÍASaV,enetai .n P’'1™’’6 de es¿s 
En mi na*™!16 ¿9ué 08 P9rece el simbolito? En im pais i lama de
cian™.Pa'S C,V,1'Zad° S6riaÍS uu 8"» «™-
¿Y volvemos á Alfania?
No. Cumplimos las órdenes de vuestro pa­







naveguemos sin temor 
si merece nuestro aplauso 
este viaje de instrucción.
TELÓN.
-- -------Z!^^°-Imprenta y librería de jorge Montero.
halla en el Hosco del°Fe^'gUme°it0S en- Santandet' 80
Mariano Padilla 1 ro-caml Cantábrico de Don
de periódicosy revistasá 61 público toda cIase 
» y revistas, colecciones, etc., etc.
AVISO.
En vista de la favorable acogida que el público ha 
dispensado a nuestra Galería pe Argumentos esta casa 
ha coleccionado en tomos de 25 ’ I Casa
todos los, que hasta ahora se han publFcado^ela? dffe- 
deE8pañaZyedel extranjero11 b°ga 68^U 611108 escenari°s
Llico a 10 céntimos cada ejemplar.
Los tomos de 25 ejemplares de diferentes arp-umenfno ptaT.' 1 ‘50 P6S6^ P»M«o y 4 17o
Los que deseen un tomo ó varios, remitirán su imnnr 
; a" en 861108 de 15 °énti™oS-
Argumentos de venta en esta Casa, 
sueltos y en tomos.
Contiene cada uno de los tomos los siguientes:
TOMO I.
gantes Cabezudos, 
ha Verbena de la Paloma, 
ha Cariñosa.
El banto de la Isidra. 
ha Fiesta de San Antón, 
h h>uo déla Africana. 
" Traje de Luces.
Baile de Luis Alonso, 
g Querer de la Pepa, 
hl Maestro de Obras, 
ha Guardia Amarilla, 









La Nieta de su Abuelo.
Las Campanadas.










Agua, Azucaril. y Aguard.
O-silería, dLe ^rg'umentos
La Feria de Sevilla.
Churro Bragas.





El Pillo de Playa.
La Luna de Miel.
El último Chulo.
El Corneta de Ordenes.











El Gallito del Pueblo.








La Chiquita de Nájera.
El Primer Reserva.
Lijerita de Cascos. 




El Balido del Zulú.
Lucha de Clases.
María de los Angeles.








El Reloj de Lucerna.
Los Diamantes de la Corona
El Clavel Rojo.
La Cortijera.
El Rey que Rabió.
Los Galeotes.
El Salto del Pasiego.
Los Sobrin. del Cap. Grant.
El Patio.
Juan José.













Esta casa no responde de los paquetes que se extra­
vien, pero si puede certificarlos, si asi lo desean los, que 
hacen el encargo, cargándoles en cuenta los 25 céntimos 
del certificado. Al pedido acompañarán su importe.
